
Mensaje recibido por el Confidente Católico Bento de la Conceição –Taquaras – Balneario Camboriú – 

Santa Catarina – Brasil. 

Informaciones fone- fax: (0xx47) 3367-7110 o (0xx47) 9234-1114 (Vivo) o (0xx47) 9112-8000 (Tim) o 

(0xx47) 3360-7167 

Por ustedes tener cuidado Conmigo, desde ya Yo les agradezco 

29/07/2014 

El cuidado que tienen Conmigo, también mucho más cuido de ti y de tu 
familia, y los que te acompañan. No hay necesidad de quedar triste. 
Alégrense sí, porque Quiero ver todos sonriendo en Mí Retorno. Imaginen 
Mis queridos hijos, Yo, dar a cada uno, un regalo que nunca pudieron tener. 
La vida no será más esa que ustedes, aún por en cuanto tienen. Ella será 
totalmente bien más diferente, porque en esta hora ustedes irán abrasarse 
con sus seres queridos, que dejaron la tierra hace muchos años. Así será 
una sola familia, en cuanto los que vienen abandonándome, nada más 
tendrán. La vida de ellos, por ahí en adelante, será solo de tormento y 
tristeza, por no haber obedecido la Ley delos Profetas que pase a ellos, 
como aquí Vengo pasando para este hijo que Me da alegría todos los días 
con su familia.  

Retrospectiva jamás habrá del año que paso. Todo será como Vengo 
prometiendo. Por si todos tendrán la gracia de vivir eternamente, y por 
haberme Honrado y con respeto. Solo por este procedimiento, da el 
derecho de vivir una Vida Nueva. Imaginen Mis hijos, Yo, siendo vuestro 
Padre, junto estarán Conmigo por toda eternidad. Por merecer todo esto, 
ya Estoy adelantando con antecedencia lo que será Mi Retorno. Así como 
Yo Nací, otra vez quiero Nacer en el corazón de cada uno, sí, porque Yo Soy 
la Luz que da la Vida. Mí Santa Madre y vuestra también, junto estará, 
recibiendo solo los Hijos de la Luz, donde José Mí Padre de creación dirá 
también: ¨Ven benditas almas piadosas¨. Como yo hice con el Niño Jesús, al 
Nacer, donde cuide de Él con el máximo de respeto, que ahora harán ustedes 
que venía manteniendo lo mismo¨. Ve Mis hijos, como es bueno ustedes 
tener cuidado Conmigo. Desde ya Yo les agradezco. 

Jesús y Pedro II 
 

 


